
 
 

Un 25 de mayo de 1963 nació la que hoy conocemos como Unión Africana, por ello se 

considera el Día de África y así se celebra por todo el mundo. Un día que conmemora un hecho 

histórico que, en la calle, las personas africanas celebran como una exaltación de la diversidad 

de culturas e identidades del continente, pero, sobre todo, la vida, el futuro y la esperanza. En 

definitiva, la otra cara de África. El objetivo de este día es poner sobre la mesa los graves 

problemas a los que se enfrenta el continente, como la pobreza, el hambre, la injusticia y la 

desigualdad, entre otros, pero también aumentar su visibilidad y resaltar los aspectos más 

importantes de los 55 países que lo componen. 

África es una región prioritaria para Cruz Roja ya que en ella se encuentran países con el 

Índice de Desarrollo Humano (IDH) más bajo del mundo. De hecho, 34 países africanos se 

encuentran entre los más pobres, 315 millones de personas viven en la pobreza y más de 300 

millones no tienen acceso al agua potable, por lo que están más expuestas a sufrir desastres 

como epidemias, crisis alimentarias, inundaciones, conflictos armados o crisis sociales.  Cruz 

Roja desarrolla 112 proyectos de Cooperación en 18 países de África, que permiten apoyar a 

más de 2,6 millones de personas. 

África sea el tercer continente más grande del mundo. Posee una superficie total de 

30.272.922 kilómetros cuadrados, que representa un 20 % del total de las tierras emergidas 

del planeta. 

Existen más de 3.000 etnias y tribus en el continente, la población de África es de 1.2 miles de 

millones de habitantes (equivale a un 15 % de la población humana total). Una de cada 8 

personas del mundo vive en África. En todo el continente se habla entre 1,000 y 2,000 

lenguas diferentes.                                                                                                                                               

África es el continente más joven del mundo con una edad mediana en torno a los 20 

años y siete de cada diez personas tienen menos de 30 años. La tasa de fertilidad en el 

continente es de más de cuatro niños por mujer y con los actuales pronósticos, la mitad de los 

jóvenes en todo el mundo serán africanos de aquí a final de siglo. Más del doble que toda la 

población europea. 

A pesar de que la atención mediática se dirige hacia quienes intentan llegar a Europa a través 

del Mediterráneo, más del 80 % de los africanos que deciden migrar lo hacen a otro país de 

África, según la Organización Internacional para las Migraciones (OIM). 

Aunque por los estereotipos se pueda pensar que los africanos mueren principalmente a causa 

de la guerra y el hambre, lo cierto es que, según datos de la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) la primera causa de muerte en África son las infecciones de las vías respiratorias, que 

suponen un 20 % de los decesos.                                                                                                                          

Le siguen el VIH/SIDA (14 %), la diarrea (13,7 %) y la malaria (11 %). 

Según la ONU, el 42,5 % de los africanos vivía en núcleos urbanos, en comparación con el 55,3 

% de la población mundial y el 74,5 % de europeos. Según las previsiones de Naciones Unidas, 

se espera que en 2050 el 58,9 % de los africanos viva en ciudades, un reto para las economías y 

las urbes, que aún no están adaptadas al incesante aumento de población que busca en ellas 

oportunidades de empleo.                                                                                                                                       

África es el continente de la esperanza. 


